
24 de septiembre  

LA MARE DE DÉU DE LA MERCÈ 

Patrona de Barcelona. Solemnidad (CASTELLANO) 

 

Antífona de entrada         

Los discípulos se dedicaban a la oración en común, junto con María, la Ma-

dre de Jesús. 

 

ORACIÓN COLECTA 

P 
adre misericordioso, que enviaste al mundo a tu Hi-

jo Jesucristo, Redentor nuestro, con la maternal 

cooperación de la Virgen María: concede a cuantos 

la invocamos con el título de la Merced gozar la libertad de 

hijos, que Cristo Señor nos mereció con su sacrificio, y ofre-

cerla incansablemente a todos los hombres. 

   Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los si-

glos de los siglos. 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 

R 
ecibe, Señor, las ofrendas de tu pueblo que celebra 

el memorial de la inmensa caridad de Cristo. y 

confírmanos en el amor a ti y al prójimo, por in-

tercesión de la gloriosa Virgen María. 

   Por Jesucristo nuestro Señor. 



Antífona de comunión        

Dijo la Madre de Jesús a los sirvientes: haced lo que él diga. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

R 
ecibido el sacramento de la redención y de la vida, 

te pedimos, Señor, por intercesión de la Virgen 

María  

de la Merced, nuestra Madre amantísima y celestial Patrona, 

que nos concedas cooperar a la salvación de los hombres 

para ser admitidos con ellos en la gloria de tu Reino. 

   Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

BENDICIÓN SOLEMNE 

- Dios, Padre misericordioso,  que en la oblación de Cristo, su 

Hijo, ha dado el modelo supremo del amor, 

infunda en vuestros corazones la caridad del Espíritu Santo. 

  R. Amén. 
 

- Por intercesión de la Virgen María de la Merced, 

cuya solemnidad habéis celebrado, 

os conceda seguir más de cerca a Cristo 

e imitarlo con mayor fidelidad 

  R. Amén. 
 

- Y, asociados con María a la pasión de Cristo, 

tengáis el gozo de comunicar a todos los hombres 

los inagotables tesoros de la redención. 

  R. Amén. 
 

- Y la bendición de Dios todopoderoso. Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe siempre, 

  R. Amén.  



- LITURGIA DE LA PARAULA - 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Judit    15, 8-10.14; 16, 13-14 
  

E 
n aquellos días, el sumo sacerdote, con el Consejo 

de ancianos y los habitantes de Jerusalén, vinieron 

a contemplar los bienes que el Señor había hecho 

a Israel, y a ver y saludar a Judit. En llegando a su presen-

cia, todos a una voz la bendijeron diciendo: 
 

  «Tu eres la gloria de Jerusalén, tú eres la alegría de Is-

rael, tú eres el orgullo de nuestra raza. Al hacer todo esto 

por tu mano, has procurado la dicha de Israel, y Dios se ha 

complacido en lo que has hecho. Bendita seas del Señor 

omnipotente por siglos infinitos ». 
 

  Y todo el pueblo respondió « ¡Amén! ». 
 

  Judit entonó, en medio de todo Israel, este himno de 

acción de gracias, y todo el pueblo repetía sus alabanzas: 
 

  «Cantaré a mi Dios un cantar nuevo. Tu eres grande, 

Señor, eres glorioso, admirable en poder e insuperable! Que 

te sirvan las criaturas todas, pues hablaste tú y fueron he-

chas, enviaste tu espíritu y las hizo, y nadie puede resistir 

a tu voz». 
 

Palabra de Dios 



SALMO RESPONSORIAL 
 

R. HE VISTO LA CAUTIVIDAD DE MIS HIJOS Y 

DE MIS HIJAS, Y LES HE LIBERADO. 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava 

desde ahora me felicitarán todas las generaciones.  
 

Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es Santo. 

Y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación.  
 

El hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón. 

Derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes; 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos.  
 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

-como lo había prometido a nuestros padre sen 

favor de Abrahán y su descendencia por siempre.  



SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta san Pablo a los Gálatas 

 

H 
ermanos: cuando se cumplió el tiempo, envió 

Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido 

bajo la ley, para rescatar a los que estaban bajo 

la ley, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. 

Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espí-

ritu de su Hijo que clama: « ¡Abbá! » (Padre). Así que ya 

no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres también he-

redero por voluntad de Dios. 

 

Palabra de Dios 
 

 

 

ALELUYA    Lc 1,38 

 

R. Al·leluia, al·leluia. 

V. Aquí esatá la esclava del Señor, hágase en mí se-

gún tu palabra 



EVANGELIO 
 

Lectura del santo evangelio según San Juan  
 

E 
n aquel tiempo se celebraron unas bodas en Caná 

de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús 

también fue invitado con sus discípulos. Y como 

faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino.» Je-

sús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? 

Mi hora no ha llegado todavía.» Pero su madre dijo a los 

sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga.»  

   Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ri-

tos de purificación de los judíos, que contenían unos cien 

litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua 

estas tinajas.» Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, 

agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete.» Así lo 

hicieron.  

   El encargado probó el agua cambiada en vino y co-

mo ignoraba su o rigen, aunque lo sabían los sirvientes 

que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: 

«Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos 

han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en 

cambio, has guardado el buen vino hasta ahora.»  

   Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo 

en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípu-

los creyeron en él.  
    

            Palabra del Señor 



ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Por intercesión de la Virgen santísima, nuestra Madre y 

Fundadora, presentemos a Dios nuestras peticiones, con el 

deseo de imitar a la que es modelo de colaboración a la 

obra redentora de Cristo. 

R./:  TE ROGAMOS, OYENOS 

 

1. Por nuestra ciudad de Barcelona, en este día de fiesta, y por 

todos quienes vivimos en ella. Por los jóvenes y los mayores, por 

los abuelos y los niños. Por las autoridades civiles y militares, 

por los diferentes grupos, entidades e instituciones. Para que lle-

gue a todo el mundo la prosperidad y el bienestar, y tengamos 

todos un espíritu muy generoso y abierto. ROGUEMOS AL SE-

ÑOR. 
 

2. Por nuestro Arzobispado de Barcelona y por todos los cristia-

nos que lo integramos. Por nuestro Cardenal y arzobispo D. 

Juan José Omella, por nuestro Cardenal emérito Lluis, por los 

obispos auxilares Javier y David, para que el Señor los inspire 

en todo momento y les confiera sabiduría y fortaleza para ejer-

cer su misión con caridad y ejemplaridad. ROGUEMOS AL SE-

ÑOR.  
 

3. Por la Orden de la Merced y la familia mercedaria, por nues-

tra labor pastoral llevada a cabo a través de Obra Mercedaria, 

para que, contemplando a María, la cristiana perfecta, esté dis-

ponible al servicio de Dios y de los hermanos y se consagra efi-

cazmente al servicio de la fe.. Roguemos al Señor. 
 

4. Por los perseguidos a causa de su fe, por los que no pueden 

profesar la libremente y viven sometidos a educación y propa-



ganda atea, por todos los oprimidos en ambientes anticristianos, 

para que perseveren fuertes en la fe y puedan gozar pronto de 

la libertad que merecen. Roguemos al Señor 

 

5. Por todos quienes sufren, ya sea aquí entre nosotros o en 

cualquier lugar del mundo. Por los pobres y los enfermos. Por 

quien viven en la soledad y la tristeza. Por quien están en la 

cárcel. Por quienes son víctimas de cualquier tipo de opresión, 

discriminación o esclavitud, para que les sepamos dar la ayuda 

y la solidaridad que necesitan. Por nosotros y por nuestras fami-

lias. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

6. Por la paz en el mundo. Por todos los que estamos aquí 

reunidos, para que amemos e imitemos más y mejor a María, 

Madre de la Merced, y hagamos concreta esa imitación en 

obras de misericordia. Por nuestras intenciones particulares, por 

nuestros familiares y amigos y por nuestros seres queridos que 

han fallecido. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 



PREFACIO 

V.   El Señor esté con vosotros.  

R.  Y CON TU ESPÍRITU.  

V.   Levantemos el corazón.  

R.   LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL SEÑOR  

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  

R.   ES JUSTO Y NECESARIO.  
 

E 
n verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno. 
 

  Por un admirable y providente designio de tu amor, 

uniste la gloriosa Virgen María a Cristo tu Hijo, 

en la obra de la salvación humana, 

con tan estrecho vínculo, 

que fue Madre suya amantísima en su humilde nacimiento, 

asociada a su pasión junto a la cruz, 

y es ahora elevada a la gloria celeste, 

Abogada nuestra y Dispensadora de los tesoros de la redención. 
 

  Ella cuida siempre con afecto materno 

los hermanos de su Hijo que se hallan en peligros y ansiedad, 

para que, rotas las cadenas de toda opresión, 

alcancen la libertad del cuerpo y del espíritu. 
 

  Por eso, con los ángeles y todos los santos, 

al celebrar el memorial de la redención y del amor de tu Hijo,  

te alabamos en su nombre y cantamos sin cesar: 
 

SANTO, SANTO, SANTO... 



ACTO PENITENCIAL 

 

- Tú, que has sido enviado para sanar los corazones afligidos, SE-

ÑOR, TEN PIEDAD. 
 

- Tú, que has venido a llamar a la conversión a los pecadores, 

CRISTO, TEN PIEDAD. 
 

- Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interceder por 

nosotros, SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 

Que Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, per-

done nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. — Amén  

 

GLORIA 
 

G 
loria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 

hombres que ama el Señor. Por tu inmensa glo-

ria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te 

glorificamos, te damos gracias. 

   Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre.  

   Tu que quitas el pecado del mundo, ten piedad de 

nosotros; tu que quitas el pecado del mundo, atiende nues-

tra súplica; tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros. 

   Porque solo tu eres Santo, solo tu Señor, solo tu Al-

tísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de 

Dios Padre. Amén. 



CREDO DE LOS APÒSTOLES 

 

 

 

C 
reo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

 Creo en Jesucristo, su único Hijo,  

Nuestro Señor, que fue concebido  

por obra y gracia del Espíritu Santo,  

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato  

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos,  

al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado  

a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.  
 

  Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 



 ORACIÓN DE LOS FIELES. LECTORES 

 

1. Por nuestra ciudad de Barcelona, en este día de fiesta, y por 

todos quienes vivimos en ella. Por los jóvenes y los mayores, 

por los abuelos y los niños. Por las autoridades civiles y milita-

res, por los diferentes grupos, entidades e instituciones. Para que 

llegue a todo el mundo la prosperidad y el bienestar, y tenga-

mos todos un espíritu muy generoso y abierto. ROGUEMOS 

AL SEÑOR. 
 

2. Por nuestro Arzobispado de Barcelona y por todos los cristia-

nos que lo integramos. Por nuestro Cardenal y arzobispo D. 

Juan José Omella, por nuestro Cardenal emérito Lluis, por los 

obispos auxilares Javier y David, para que el Señor los inspire 

en todo momento y les confiera sabiduría y fortaleza para ejer-

cer su misión con caridad y ejemplaridad. ROGUEMOS AL SE-

ÑOR.  
 

3. Por la Orden de la Merced y la familia mercedaria, por nues-

tra labor pastoral llevada a cabo a través de Obra Mercedaria, 

por la Hermandad del Rocío para que, contemplando a María, 

la cristiana perfecta, esté disponible al servicio de Dios y de los 

hermanos y se consagra eficazmente al servicio de la fe.. Ro-

guemos al Señor. 
 

4. Por los perseguidos a causa de su fe, por los que no pueden 

profesar la libremente y viven sometidos a educación y propa-

ganda atea, por todos los oprimidos en ambientes anticristianos, 

para que perseveren fuertes en la fe y puedan gozar pronto de 

la libertad que merecen. Roguemos al Señor 

 



5. Por todos quienes sufren, ya sea aquí entre nosotros o en 

cualquier lugar del mundo. Por los pobres y los enfermos. Por 

quienes viven en la soledad y la tristeza. Por quienes están en la 

cárcel. Por quienes son víctimas de cualquier tipo de opresión, 

discriminación o esclavitud, para que les sepamos dar la ayuda 

y la solidaridad que necesitan. Por nosotros y por nuestras fami-

lias. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

6. Por la paz en el mundo. Por todos los que estamos aquí 

reunidos, para que amemos e imitemos más y mejor a María, 

Madre de la Merced, y hagamos concreta esa imitación en 

obras de misericordia. Por nuestras intenciones particulares, por 

nuestros familiares y amigos y por nuestros seres queridos que 

han fallecido. ROGUEMOS AL SEÑOR. 


